FAISANDÉS
No es lo mismo corrupción que corromper y aunque una cosa vaya por los cerros de Úbeda y la otra por los de Baeza, muy separadas no andan. Corrupción: soborno, perversión, alteración de la forma. Corromper: echar a perder, sobornar, pervertir. Como ven, los mismos perros con distintos collares. Parece que en esta sociedad, con “u”, en la que ya nos estamos acostumbrando a vivir, estas palabras y sus hechos, por su cotidianidad, están adquiriendo carta de naturaleza. Pues peor para nosotros y que con nuestro pan nos lo comamos. Dicen los gourmets franceses que para cualquier receta de carne ésta debe estar “faisandé”, manida, en una desafortunada traducción al castellano. Algo podridita, para entendernos. Pero, ¿cuánto de podrida? Es fácil. Imagínense que tienen que cocinar una pareja de perdices. Lo que hay que hacer, dicen los franceses, es dejarlas colgadas de un gancho, detrás de la puerta, antes de decidirse a cocinarlas. Cuando las perdices se caigan del gancho es el momento de comenzar su preparación culinaria. ¿Mi opinión?, medio podridas que se las coman los franceses. Y eso que este olor y hasta sabor de lo podrido parece que, como decíamos antes, se está poniendo de moda: echar a perder, sobornar, pervertir. Magnífico idioma el nuestro. Siempre, y no vale echarle la culpa a nuestra balbuceante democracia, ha habido chistorrillas… y los seguirá habiendo… que mi diminutivo no los disculpe. Hace mucho que funcionan “la estampita” y el “tocomocho” y siguen haciéndolo por la sencilla razón de que siempre ha habido y habrá tontos más listos que los listos avariciosos que quieren aprovecharse de un tonto. Pero oler tan a gusto a podrido y pasar de chistorra a morcón son cosas que, por lo que sea, sólo las estamos viendo ahora. Cosas son de lo más ful que están de lo más “in”. Dice nuestro refranero que “administrador que administra y enfermo que enjuaga, algo traga”. Desconozco la edad del refrán pero lo reconozco de plena vigencia e “in crescendo”. Posiblemente las cosas a administrar sean las mismas de siempre, pero hagan ustedes el favor de echar un ojo y fijarse en la cantidad de administradores tragones que nos han nacido en el tablar. La avaricia de por sí es un pecado desmedido pero hay que reconocer que hoy hay avariciosos hasta para robar. Y para qué querrán, digo yo, tantos y tantos miles de millones, ¿para ser los más ricos del cementerio? ¿Nunca se darán cuenta de que para sacar el pasaporte que te lleva al otro barrio los billetes de aquí abajo sólo son papel mojado? No entiendo ese afán de algunos en amasar miles de  millones. No lo entiendo y quizás por no entender el planteamiento del problema es por lo que me cuesta tanto encontrarle una solución. Es una pena que estas personas que, teniendo mucho, desean tener mucho más, nunca lleguen a la riqueza de aquellos que se conforman con tener lo suficiente. Un suficiente que, miren por dónde, es la riqueza del conformismo que un avaricioso no tendrá jamás Y es que siempre hay, ha habido y habrá, personas tan pobres, tan pobres, que sólo tienen dinero y además de ese dinero que huele como las perdices que están colgadas detrás de la puerta… no sé si me explico. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
